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El ñmco Representante de ia L E G I A J A B O N O S A tuarcn MI

RA B E T , en las provincias de Murcin y Albacete es; 

D. CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PRINCIPAL 

OARTAdENA. 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comandita,—Mayor 31 

Como fin do temporada se liqui-
d.Mi ia3 existenci>t.s de invierno con 
un 60 por llX) de rebaja en ior; pre
cios establecidos. 

Trujes hechos y rusos para nifios 
á precios convencionales. 

Capas bien enteras embozos de 
novedad á precios sin competencia. 

31- -MAY0R-31 

TRASLADO 
El M U S E O C O M E R C I A L 

has ta ahora establecido en la 
Pue r t a de Murcia, Pasaje Cone 
sa, se h a t ras ladado enfrente, 
plaza de Castellini, n ú m e r o 12, 
bajos del Círculo Católico. 

Vn articulo notable. 
Toda la prensa de Mndrid ha ha

blado del suceso. Una mano ano 
nima escribió en un papel una de
nuncia acusando de parricida á un 
médico que acaba de perderá su es
posa en su domicilio de la calle del 
Limón y lo puso en la escalera del 
juzgado. La denuncia fue encontra
da por un seieno que la puso en 
manos del juez y éste detuvo al mó
dico, lo puso en la cárcel y ¡e ha 
formado proceso por envenena
miento on la persona de su esposa. 

Sobre este asunto ha publicado 
el galano escritor Julio Burell en 
«El Heraldo» un notable articulo 
que se presta A reflexiones muy 
amargas. 

Helo aqui: 
EL CASO DEL DOCTOR QUEIPO. 

Temblad por vosotros, por 
vaestroB hijos y por los hijos 
de vaestroB hijos, 

F>'a$e evangélica. 
De cuando en cuando un tremen

do error ó una imprevisión terrible 
de la justicia vienen K darnos co
mo un alerta... El alerta de esas 
iniquidadesquieredecir:—Temblad 
por vuestra libertad, por vuestro 
bonor, por vuestra Hacienda, por el 
respeto de vuestro nombre, por la 
paz de vuestra familia... Todo eso 
que solemnemente garantiza la 
Constitunión, las leyes, el Parla
mento, la Corona, la tribuna y la 
prensa, puede romperse, desapare
cer, destruirse, ser, en suma, aven
tado como un pufiado de polvo. 
Con la media firma de un juez bay 
biistante. Con la rúbricA de uu es
cribano hay de sobra. Con el ir y 
venir de un corchete la prisión se 
abre, la libertad se pierde, In bon* 
rn queda en entredicho, y la mano 

más pura y más inocente aparece
rá raanchaila con l.i s;ingro de un 
vil asesinato ó de un espuntoso pa
rricidio. 

Recuérdese el «procoso de !a ca
lle de Fueucarral.» Por tránsitoá de 
justicia vino un infeliz en inmiiien» 
te peligro de ser calificado como 
coautor de aquel negro drama. 
Aquella gran neurótica criminal, 
aquella comedianta del delito—H¡-
ginia Balaguer—fue generosa con 
su antiguo amante... Pudo perder
lo con una nueva mentira. Lo dejó 
en paz, diciendo que «aquel hon> 
bre era un inocente y un desgra
ciado.» El juez, sólo entonces diólo 
por libre; y el desdichado tuvo que 
oraprcnder de limosn|^ el regreso á 
su pais... Pero durante muchos dias 
«fu« uno de los héroes de la c»lle 
de Fuencarral.» ¿Por qué? Senci 
llámente por una indicación, por 
un anónimo., por una palabra dicha 
a! acaso y deslizada al oído de cunl-
quiera. 

Recientemente, otro desventura
do, el marido de Gregoría Bascufia-
na - la protagonista del aun no vis
to proceso del «testamento falso» 
—«ara conducido á Madrid de cár
cel en cárcel. . Fue una nueva edi- I 
ción del lance ocurrido al amigo 
do Higiaia Balaguer. 

-'S« le mete á usted en la cárcel 
por fi'.Isario. 

—Se le pone á usted en libertad, 
porque no hay nada de lo dicho. 

El buen hombre se fue, pidiendo 
perdón y sin volver la cabeza. 

El número enorme de sobresei
mientos que arroja la estadística 
judicial, aun descontada la vasta 
proporción en que el formalismo 
legal acrece la cifra, revela bien 
hasta qué extremo háüanse en 
riesgo, á pesar de todas las liber
tades políticas, todas las libertades 
individuales 

No hay que hablar de las deten
ciones gubernativas de loublas/emos 
é indocumentados que se pasan la vi
da en la cárcel y en las cttfrdas 
de la guardia civil por simple arbi
trio de un gobernador, ó de un al-
cníde ó de un inspector de poHcia... 

Estas iniquidades y estos excesos 
do la administración pública, con 
ser indignos de un pueblo, no ya ci
vilizado y democrático, sino hon
radamente cristiano, carecen, con 
t«do, de la gravedad inmensa de 
las iniquidades y de los excesos ju
diciales. 

Aquellos son obra de autoridades 
políticas á cuales nadie encomien
da honra, vida y hacienda. Jueces 
y Tribunales tienen todo eso en 
sus manos por «ministerio de la 
ley.» 

.. Y be aqui ahora ol caso del 
doctor Quei-po. Yo ignoro quien sea 
el doctor Queipo: si e» alto ó bajo, 

moreno ó rubio, atractivo ó anti
pático, inteligente ó torpe, bueno ó 
malo. Es un nombre que usted que 
me lee y yo que escribo, hemos 
conocido por el rum-rum de los pe
riódicos. 

La legión volante del reporteris
mo ha hecho ya largas y complica
das excursiones por el fíogar, por 
lajuventud, por la VÍ̂ AI entera del 
doctor Queipo... Tenia hermosa 
mujer; vivieron unidos tanto tiem
po; separáronse en tal día; leunié-
ron.se en tal otro... No: \O'A raporlers 
no han dejado nada en el tintero. 
En el público anfiteatro han exhi
bido á la muerta y al vivo con to
dos los velos del pudor destroza
dos. El doctor Qutíipo nos pertene
ce ya como una fiera del Retiro. El 
noticierismo lo ha marcado con el 
hierro candente de la «actualidad» 
periodística.... Sabemos hasta las 
últimas tribulaciones del infortu
nado.... «Al bajar la escalera de su 
antigua casa para dirigirse de nue

vo á la cárcel, lloró en silencio». 
¡Lloró en silencio!... ¿Cómo? En 
trance tal ¿fue todo eso lo que le 
ocurrió al doctor Queipo? ¿Para 
cuándo guarda el doctor la más 
alegre y sonora de sus carcajadas? 

Quedábamos en que el médico 
Sr. Queipo ya no es una persona 
ni un individuo: es un «caso» noti-
cieril, un «asunto*, un «suceso.» 

En este aspecto que ofrece la in
mensa desgracia del doctor Queipo 
aparecen el notieíeroy el juez dán
dose las manosi y cambiando laá 
plumas... ¿Es el juez quien ha lle-
vadcidl la cárcel al doctor Queipo ! 
ó son t<i% reportera de los periódicos? 
¿Son los reportera ó es el juez quien 
ha convertido en materia de un su
ceso periodístico la vida, la juven
tud, el honor y el amor de un hom
bre que tiene todas las presuncio
nes legitimas de la honradez? 

Cierto que el sumario es ó debe 
de ser absolutamente desconocido; 
cierto que yo en este negocio no si 
cosa alguna distinta de lo relatado 
en letra» de molde, y que, por tan
to, dejo con sus respetos propios y 
con su justificación no sospechada 
al juez de la causa. Pero hasta aho
ra nadie ha desmentido ni ha con
tradicho la relación de los reportera, 
Y ú ella,hay que atenerse. De esa 
relnclóti resulta: 

Que el Doctor Queipo estaba ca
sado; que su mujer murió; que en 
un pedazo de papel escrito por ma
no absolutamente anónima insinuó
se la posibilidad del parricidio; que 
IOS testigos basta ahora recibidos 
han declarado en favor del señor 
Queipo; que éste no está ni confeso 
ni convicto de delincuencia alguna 
que el dictamen profesional á pro
pósito de las manifestaciones ex
ternas del cadáver de la sefíora de 
Queipo, niega toda indicación de 
crimen; y por último, que las vis
ceras del cadáver, cuando sean exa
minadas en el laboratorio, serán 
las únicas quo podrán demostrar 
por entero la inocencia ó la culpa
bilidad del marido, hoy preso y pro 
cesado. 

En estos términos está planteado 
el «caso» ó «el suceso del doctor 
Queipo». Si los reporters no se han 
equivocado, pocas páginas habrá 

do ios errores é iniquidades huma
nas. 

A ese Iiomlire, ¿quién lo denun
cia? Nadie. ¿Quién lo acusa? Nadie. 
Su acusador, su denunciador, no 
tiene nombie, ¡li cuerpo xú voz. Es 
menos que una sombra. Es un pe
dazo de ¡lapcl. Lo mismo que llegó 
á manos del juez, pudo ir al carro 
del barrendero. 

Sin embargo, se le detiene. Los" 
amigos exclamiin:~El doctor Quei
po es un hombro; lionrado.—Los 
médicos dicen:-L.is aparieücías 
del cadi\vcr son de una niuerte na
tural.—Sin eiDbargo, se procesa al 
doctor Queipo, y se le procesa por 
parricidio, por envenenamiento... 
y este envenenamiento y aquel pa
rricidio uo tienen la trágica nota 
de los celoso la venganza... En tal 
crimen sólo unos cuantos puñados 
de pesetas insinúa el anónimo y ha 
visto la perspicacia judicial. 

Un horror, ¿verdad? Pero este 
horror buy que considerarlo en su 
natural trascendencia. 

Detrás de la muerte de un ser 
amado, ¿qué bastará en España pa
ra ir á la cárcel ádespedir elduelo? 

Un pedazo de papel garrapatea
do per una mano infame, un sereno 
que «ncuentra el papel casualmen
te, un juez celoso y unos reporters 
que escriban con letras gordas: El 
crimen de la calle de...—Con estos ele
mentos hay de sobra para crucifi
car á Jesús mucho antes de Semana 
Santa. 

JULIO BUEELL. 

Mescolanza. 
Ala ho.'a esta hay mucha geutd ocu

pada on rebuscar el cuarto de lo» leo' 
net, el fcad') del caívc ó los rincones 
del guardarropa. Lab Cuiiestoleudases-
tan encima y bay quu disfrazarse de 
algo para hacer honor á rsa trio de días 
que el mando conocido consagra al pla
cer, á la locuiii, á los ga'irotazos mas 
ó menos «ecüs y á los buñuelos menos 
ó mas infludoi. 

¡ JÜe aquí á que lu carne nuestra tome 
I el tole—que así traduzco yo. Carnes to-
I lendaR—¡cnanto tiene que hacer la car-
! ne viva! 

Elegir un disfraz no es eos» fácil. 
Desde la damisela que consulta los pe
riódicos clü niodus para elegir el tr<ije 
•)au le caiga mejor, hasta la atropella-
platoi que tiono su esfera d« acci'iu en 
la carrera, por la que discurre á paso 
de carga, vestida de Fatim Indigente ó 
de marimacho con circanstancias agrá 
vantes, repartiendo bromas ft paQetuzo 
limpio entre los hijos de Marte y de 
Neptuno, no hay ningún candidato á 
máscara que se encuentre satisfecho 
¡Ahi es nada! ¡Elegir un disfraz! 

L¿t mayoriH de aspirantes A taparse 
la cara resuelven el problema allá pa 
ra sos adentros y á lo más aconsejándo-
se con la almohada; pero bay algauoa 
quu UOH toman por consejeros y gome» 
ten á nuestra aprobación cuantas maja
derías 8ele.i ocurren. 

-•¿Que te parece á usted que elija?— 
nos pregunta un posma parándonos 
junto al escaparate de una tienda de 
comestibles. 

—Lo que usted quiera —le responde
mos. 

—No; ha de ser á gusto de asied— 
replica el pegote empeñado «n que le 
ahorremos el trabi^o de peLicr. 

—Baeno, pues yo que ost^d elegiría 
aquel aalohicbon Urgo y torcido que 

de sardinas, no por nada sino por que 
es el mas grande. 

—No se trata de eso; se trata de m 
traje de mAscarii. 

— ¡Ah! Puv's disfrácese usted de )o 
que quiera, tía perro do «guns ó d« 
hombre público; A mí me es ¡í^ual, 

líl indi vid U'j se decido por lo seguu 
do y mtmda poner en quill.t una careta 
con una boca kilo.'uétric.i y un tupo de 
altura que rebasará un pjco los balco
nes de los primeros pi$üi', para copiar á 
Sagasta. 

Y á propó.slto del presidente del con
sejo. ¿Han visto ufted( s gue suerte de 
hombre? 

Yo voy creyendo que ració on zurrón 
y eu viernes samo. 

¡Vaya un hombre para sacudirse las 
pulgas y para quitarse de encima calen' 
tamient03 de c/ibeza! Es d'.-cir, distin 
gamos, el uo se quita nada; es su bue
na suerte la que le quita las piedras 
del camino para '4ue uo tropiece. 

¡Vaya una mano izquierda y una 
muleta para empapar bichos y un aquel 
y un ese que se trae el gran musuíman 
de la política! Sidi Sagasta, como la 
llama la gente «n estos tiempos de em
bajadas Di.-<rroquics y de poemas moru 
no-solimanescos ¡Al bicho déla trigtu-
ria lo ha matado de un golletazo y aun 
que el público de los tendidos ha ini
ciado el pateo, para demostrar su dea-
agrado, es lo ciurio que ya no se le In
digestan los trigos ál señor Sagasta ¡E« 
macho hombre! 

En lo que ha estado magistral «(ji^arr 
tijo»—'digo Bagasta—ha sido en el tras
teo de !a cuestión cub.ina Kl blobo no 
podía ser más receloso. Todo el mundo 
órela que el diestro no saldría oon vida 
de la faena. Pero ¡anda, anda!; vaya 
un modo de arreglarlo, de perfilarse y 
de hacerlo rodar! Hattta D. Antonio, 
qae ya tenia desde ÜUS anos infantiles 
un ojo que no iba por camino derecho, 
se ha quedado bizco de! otro ojo, y 
Cos-Gayon, que ya estub.i en pió y dis 
puesto á Ir por la cartor.^, ha pedido una 
silla para esperar sentado, porque—co
mo la zorra de la íábulu, - ha vie>to que 
están verdes. 

L.̂ stima que no sea AS'.r.}uümo al t>ar 
que político el señor Sagasta; por que 
con esa muleta que se trae ya lo hubie
ra dado cuatro capotazos al tenipor.i-
dejando el Norte limpio de nieves, limi 
pió de hubes el cielo del Sur y serena 
la atmósfera, en beneñcio todo de las 
regiones que so encuunirau bloqueadas 
por los hielos; de ios trabajadores uu-
daluceg que no pueden echar una peo 
nada por causa de ia lluvia y de esa 
desáichada lineis férrea de Algecliíéa 
que prreco de múauíe J> r.o mu toqaes, 
como la plata maquea. 

Hasta ahora urii e! telégrafo lu cosa 
mas iieusible que taniuiWá ea EspaHa; 
cuando se lev.'iniuba brisa ue humilla 
han los postes é iban lob alambres por 
el suelo; pero el íbrrocarril de Algectras 
ha batido el record dü la seusibilidad y 
así que caen cuatro gotud se vienen 
abajo las trincheras, dicen los trenes 
— «de aquí «o puso» -y el pasajero que 
tiene prisa liene que echarse al hombro 
el equip-gtt y couiinuar el c>imino á 
pié. 

A todo hay quieu gane. 
MARIO. 

tan negras como esf eu J.i historia '"«y "̂ ntre el queso do bola y los b©te« 

Justicia de mil colores^ 
Este es ol liiulo ác un artículo que 

pabllca nuestro colé¿a de Ma'drî t «El 
Resumen» en su námero de ayei'̂ 'con 
motivo de la Vista de' un proceso ourio-
sislmo que ha comenii.-tdo' en lu feúdién-^ 
oía de Córdoba, coníl*a D.Rafael Cíífeií-
po, Alcaldtde Águilas qae A vuelto de 
vencer no pocot obstAnslós lo'^r'i'fan 


